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y volviéronse aquella noch~ bien caneados á Guastepequ~, adonde 

estuvieron reposando dos d1_as. , 0 en un pueblo mas 
En este tiempo el alguac~l ¡nayor bsupob_ com cha gente do guerra 

dice Acaprnbtla 1
, a ia mu 

adelante, q~e so , . ó de Ü' allá á --ver si pe darían do pai1 
do los enemigos, Y dotm m1n bl muy fuerLe 2 y puesto 
y á les requerir con ella, y es~ pue o ~rad_d de los de caballo· 

d d udiesen ser 01en 1 os ' 
on una altura, y on e uo p l l I eblo sin esperar á cosa 
y cómo llegaron los españole , qs e e p~ d d lo alto echar mu-
alguna, comenzaron á p~lear con ellos'¡; daº:u:stros amigos con el 
chas piedras;_ y aunque i~a muoha gim laza de la villa, no osaban 
dicho alguacil mayor, v1ondo 1~ for: ómo esto vió el dicho al­
acometer ni llegar á los contrdar1teos. . ... ~n de morir ó subilles por 

. 1 españoles e rmlfüu ,.,~, 
guacil mayor Y os ' 1 trdo de Seior Saniiago co-
fuerza á lo _alto ~e~ puebl;o yá ~:o: c1:res i tanto esfuerzo, que aun~ 
menzaron a subir, Y plu0 . . e les hacia les entra-

1 r ... y res1 tencia que s 1 

que era mucha a oiens... . , 1 · d·o" nuestros 
h her1dos E como os m 1 " 

ron, aunque hubo mue o¡¡ . , se v1·eron de vencida1 fué 
· · los enemigos 

amigos los s1gmeron, y l l u.3stros y dellos despeña-
ta dellos á JDanos e e os n v ' 

tanta la ma nza e allí se hallaron afirman que un 
dos de lo alto, que todos los _qu l b\o por mas de una hora 

N rcaba casi aque pue , 
rio pequeno que ce , d beber or entonces, porque 
fué toñido en gangre, y les es_torbo e .d d d:llo E dado conclu-

. h lor ten1an neces1 a · 
cómo hacia mue a ca , ta d poblaciones de paz, aunque 
. d · do al fin es s os · s1on á osto, Y OJB.ll . . . negado el dicho alguacil 

bien castigadas por haberla al pr1t1_cip10,. ' V C M que 
• , tod l gente a Tesa1co; Y crea · · ' 

mayor se volv10 con a u . to . donde los españoles mostra-
esta fué una bien señalada v1c ria, y 

ron bien singularmonle su esf u~rzo. . n que los españoles y 
Cómo los de Méjico y Tenuxtitand ~up1orosu gen''' acordaron de 

· h h tanto ano en w, 
los de Calco hab1an ec o . cha gente . v cómo los 

· to p tanes con mu ' " enviar sobre ellos c1er s ca l . á rogarU)e á mucha priesa 
de Calco tmieron aviso desto, enviaréonl ego á despachar al dicho 

. socorro . y yo torn u d 
que les enviase . • d .é de caballo; pero cuan o 
alguacil mayor con merla gente e p1 y 

1 Ayacapl3lhla, camino b,cia el sur. r mdo que Je cerca : en tiempo de 
i y aun hoy lo es, porque Lie~e un foso. ~u~!7u:rte 'que encima puso artillerla ' ~ 

Cortés se hizo la magnifica iglesia parr~wa ' ' 

é mandó apear y fundir log canones. ,Jespu s se 
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llegó ya los de Culúa y los do t:aloo se habían visto en el oampo

1 

y habian peleado los unos y los otros muy reciamente; y plugo á 
Dios que los de Calco fueron voncedoros, y mataron muchos de 
Jos contrarios, y prendiePon biop cuarenta personas dellos, entro 
los cualm; babia un capitan de los de Méjico y otros dQÍI princi.,, 
pales, los cuales todos entregaron los de Calco al dicho alguacil 
mayor para que me los trujose; el cual me envió dellos, y dellos 
dejó consigo, porque por seguridad do los de Calco estuvo con 
toda la gonto en un puoblo suyo que es frontera do los de Aléjico. 
E después que le pareció que no habia necosidad do su estada, o 
volvió á Tesáico, y trajo consigo ti !os olro1i1 prisioneros que le 
habían quedado. En esto medio liempo hubimos otro& muchos re­
hatos y recuentros ron los naturalt1s de Culúa; y por evitar proli­
jidad los dejo de especificar, 

Cómo ya el camino para la villa de la Veracruz dende e ta ciu­
dad de Tesáico estaba seguro, y podian il' y venir por él, los do la 
villa tenian cada día nuevas de nosotros, y nosotros dellos, lo cual 
antes cesaba. E con un mensajero enviáronme ciertas halle tas y 
escopetas y pólvora, con que hubimos grandísimo placer; y dende 
á ~os dias me enviaron otro mensajero, con el cual me hici01·on 
saber que al puerto habian llegado tres navíos, y quo traian mu­
cha gente y caballos, y que luego los despacharían para acá; y 
~un la necesidad que tcniamo , milagrosamente nos envió Dios 
este socorro. 

Yo buscaba siempre, muy poderoso Señor, todas las maneras y 
formas que podia para atraer á nuestra amistad á estos de Tenux .. 
titan: lo uno, porque no diesen causa á que fuesen destruidos; y 
lo otro, por descansar de los trabajos de todas las guerras pa1i1adas, 
Y principalment.e porque dello sabia que rodundabl\ servicio á V, M. 
E donde quiera que podía haber alguno de la ciudad, gelo to1·naba 
á enviar, para les amonestar y requerir que se diesen de paz. Y 
el miércoles Santo, que fueron 27 de marzo del año 521, hice traer 
ante mí á aquello& principales de Tenuxtitan que los de Calco ba­
bian prendido, y díjeles !ili querían algunos dellos ir á la ciudad y 
hablar de mi parte á los señores della, y rogalles que no curasen de 
tener mas guerra conmigo, y que se diesen por vasallos de V.M., 
como antes lo habian sido, porque yo no les quería destruir, sino 
ser su amigo. E aunque se !es hizo de mal, porque tenian temor 
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nsa·e los matarian, dos de aquellos pri­

que yéndoles con ~quel me irJ idiéronme uua carta; y aunque 
sioneros se determmaron de 1' y p ella iba sabían que entre 

· d tender o que en ' 
ellos no hab1an e en ue llevándola ellos, los de la ciudad 
nosotros se acostumbraba, y q I o les dí á entender lo 

. éd·to Pero con las enguas y . . 
les dar1an cr 1 · 

1 0 
á ellos les habia dicho. 

d · a que era o que Y . 
que en la ca~ta ec1 , dó á cinco de caballo que saliesen con 
E así se partieron, y yo man 

ellos fasta ponerlos en salv~ leo . otros sus aliados y amigos me 
El sábado S~nto los d\ \1é'lco venian sobre ellos, y mostrá­

enviaron á decir que los te r~de la figtll'a de todos los pueblos 
ronme en un paño ~lanco g minos ue traian; que me roga­
que contra ellos veman, y lo~ ca q é yo les dije que dende 

tod so les enviase socorro, . 
ban que en o c~ . . que si entre tanto se v1an en 
á cuatro ó cinco dias se_ 1~ enV1ar1bae,ryy que yo los socorreria ; y el 

. d me lo hiciesen sa . 
neces1da_ ' que R reccion volviéronme á decir que me 
tercer dia de pascua de esur 1 porque á mas andar se 
rogaban que breve~ente fues~e: ::r:~ yo queria ir á los socor­
acercaban los enemigos. Yo . J lq ·érnes siguiente estuviesen 

ar que para e v1 .é 
rer, y mandé _apre.gon_ d b llo y trecientos hombres de pi . 

. b.d mte y cinco e ca a l 
apcrci i os ve. . . , Tesáico ciertos mensajeros de as pro-

El jueves antes vm1eron a . N tan y de otras ciudades 
. . T , n 2 y Mascalcrngo Y au · . , 

vmc1as de azapa d .. é nme que se veman a dar por 
que están en su comarca ' y IJ ro . porque ellos nunca 

M , ser nuestros amigos, 
vasallos de V. . y a N l . se hahian alzado contra el ser-
babian muerto ningun esp~o m d algodon : yo se lo agra-
. . V -a.1 truJ· eron merla ropa e . ta 

vicio de . n ·, Y . f b enos se les haria buen tra -
d , y les prometí que s1 uesen u ec1, te to 

, olvieron con n s. · 112J 
miento; y as1 ~e ~ fueron 5 de abril del dicho aiío de.., ·1, 

El viémes siguiente, qu~ 
1 

. tr . ta de caballo y los tre-
. d d d Tesálco con os em . 

salí desta ciu a e ib.d y dejé en ella otros vemte 
cientos peones que estaban apere i os ' ca ilan á Gonzalo de 
de caballo y otros trecientos pe?nes ' y por_ ~as de veinte mil 

·1 y salieron conmigo , 
Sandoval , alguac1 mayor,-_ . en nuestra ordenanza fuimos a 
hombres de los de Tesaico ' y 

• ó cosas los ueblos con aquellas senas . 
' El modo de escribir los mejicanos era figurar p 

que significaban sus nombres. 1 an. mas es muy dudos(I, 
2 Pueden ser 1'izápan, ~lexicalzingo y Nanea p , 
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dormir á una poblacion de Calco que se dice Talmanalco j , donde 
fuimos bien recibidos y aposentados; y aUí, porque está una buena 
fuerza, después que los de Calco fueron nuestros amigos, siempre 
tenían gente de guarnicion, porque es frontera de los de Culúa; 
y otro dia lle.gamos á Calco á las nueve del dia , que no nos (de­
tuvimos mas de hablar á los señores de allí, y decirles mi inten­
cion, que era dar una vuelta en torno de las lagunas, porque 
creia que, acabada esta jornada, que importaba mucho, fallaría 
fechos los trece bergantines y aparejados para los echar al agua. 
Y cómo hobe hablado á los de Calco , partimonos aquel dia á vis­
peras, y llegamos á una poblacion suya, donde se juntaron con 
nosotros mas de cuarenta mil hombres de guerra nuestros amigos, 
y aquella noche dormimos allí. Y porque los naturales de la dicha 
poblacion me dijeron que los de Culúa me estaban esperando en 
el campo, mandé que al cuarto del alba toda la gente estuviese 
en pié y apercibida ; y otro dia , en oyendo misa, comenzamos á 
caminar, y yo tomé la delantera con veinte de caballo , y en la 
rezaga quedaron diez, y así pasamos por entre unas sierras muy 
agras. E á las dos después de mediodía llegamos á un peñol muy 
al~y agro, y encima dél estaba mucha gente de mujeres y niños, y 
todas las laderas llenas de gente de guerra; y comenzaron lue.go á 
dar muy grandes alaridos, haciendo muchas ahumadas, tirán­
doaos con hondas y sin ellas muchas piedras y flechas y varas; 
por manera que en llegándonos cerca recibíamos mucho daño. Y 
aunque habiamos visto que en el' campo no nos habían osado 
esperar, parecíame , aunque era otro nuestro camino, que era 
poquedad pasar adelante sin hacerles algun mal sabor; y porque 
no 'treyesen nuestros amigos que de cobardía lo dejábamos de 
hacer, comencé á dar una vista en torno del peñol, que babia 
casi una legua; y cierto era tan fuerte, que parecia locura que­
rernos poner en ganárselo, é aunque les pudiera poner cerco y 
hacerles darse de pura necesidad, yo no me podia detener. E así, 
estando en esta confusion, determiné de les subir rl risco por tres 
partes, que yo babia visto, é mandé á Cristóbal Corral~ alférez 
de sesenta hombres de pié, que yo traia siempre en mi compañía, 
que con su bandera acometiese y subiese por la parte mas agra, 

' Hoy Tlalmanalco, poco otas de una legua de Chalco. 
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y que ciertos escopeteros y ballesteros le siguiesen,_ é á Juan Ro­
dríguez de Villafuerte y á Francisco Verdugo, capitan~s , que con 
su gente y con ciertos ballesteros y _escopeteros_ subiesen _por la 
otra parte, é á Pedro Dircio y Andrés de MonJaraz , capitanes , 
que acometiesen por la otra parte con otros pocos ballesteros y 
escopeteros, y que en oyenuo soltar un~ escopeta, todos deter­
minasen subir y haber la victoria ó morir. E luego, en ~ltando 
la escopeta, comenzaron á subir, y ganaron á los contrarios ~os 

· vueltas del peñol , que no pudieron subir ~as, porqu~ con piés 
y manos no se podían tener, porque era sm comp~c1on la as­
pereza y agrw·a de aquel cerro, y echaban tantas piedras de lo 
alto con las manos y rodando' que aun los pedazos ~ue se que­
braban y sembraban hacian infinito daño ; é fué tan rec~~ la ofensa 
de los enemigos ' que nos mataron dos espaií~les y hmeron mas 
de veinte; y en fin , en ninguna manera pudieron pasar de allí. 
E yo viendo que era imposible poder mas hacer de lo hecho, y 
que ~e juntaban muchos de los contrarios en socorro ,de los d~l 
peñol que todo el campo estaba lleno dellos' mandé a lo~ capi: 

' . ba" d l d caballo arremetimos a tanes que se volviesen , y a Jª os os e , 
los que estaban en lo llano , y echárnoslos de todo el campo ' 
alanceando y matando en ellos , é duró el alcance mas de ~ora y 
media. E cómo era mucha la gente, los de caballo derramaron se 
á una parte y á otra, y después de recogidos , de algunos del~os 
fuí informado cómo habian llegado obra de una legua de alb y 
habían visto otro peñol con mucha gente; pero que no er~ tan 
fuerte y que por lo llano cerca dél ' babia mucha poblacion, y 
que n~ faltarían dos cosas que en este otro nos habían faltado ; la 
una era agua, que no la babia acá; y la otra, qu_e ~r ser _tan 
fuerte el cerro no habría tant¡J. resistencia, y se podria sm peligro 
tomar la gente. E aunque con harta tristeza de no haber ~lcanza~o 
victoria, partimonos de allí, y fuimos aquella n~che a d~rm1r 
cerca del otro peño!, adonde pasamos harto trabaJ? y nece~1~ad, 
porque tampoco fallamos agua, ni en todo aquel d1a la hab1amos 

el p - 1 de los Baños porque los 
' Cerca de Méjico_ hay dos cerros, que ll~an u~1: 11:°an del fürqués~ mas no es 

hay al1! de agua romeral; y el otro mas d1~lante • q están antes de Huutepec • 
de este del que babia aquí Corlés • sino de los cerros que 
Yautepec, Jiutepec y Xochitepec. 
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bebido nosotros ni los caballos; y así, nos estuvimos aquella noche 
oyendo hacer á los enemigos mucho estruendo de atabales y bo­
cinas y gritas. 

Y en siendo el dia claro ciertos capitanes y yo comenzamos á 
mirar el risco, el cual nos pareció casi tan fuerte como el otro. 
pero tenia dos padrastros mas altos que no él y no tan agros d; 
subir, y en estos estaba mucha gente de guerra para los defender. 
E aquellos capitanes y yó, y otros hidalgos que allí estaban, toma­
mos nuestras rodelas y fuimos á pié hácia allá, porque los cabal­
los los habian llevado á beber una legua de allí ; no para mas de 
v~r la fuerza_ del p~ñol y por donde se podría combatir; y la gente, 
~m?, nos vieron 1r, aunque no les habiamos dicho cosa alguna, 
s1gmeronnos. Y cómo llegamos al pié del peñol , los que estaban 
en los padrastros dél creyeron que yo quería acometer por el me­
dio, y desamparáronlos por socorrer á los suyos. Y cómo yo vi el 
desconcierto que h~bian hecho, y que tomados aquellos dos pa­
drastros, se les pod1a hacer dellos mucho daño, sin hacer mucho 
bullicio mandé á un capitan que de presto subiese con su gente 
y tomase el un padrastro de aquellos mas agro, que habían desam­
parado ; y así fué hecho. Y yo con la otra gente comencé á subir 
el cerro arriba, allí donde estaba la mas fuerza de la gente • y 
plugo á Dios que les gané una vuelta dél, y pusímosnos en :ua 
altura que casi igualaba con lo alto de donde ellos peleaban; lo 
cual parecía que era cosa imposible podelles ganar, á lo menos 
sni infinito peligro. E ya un capitan babia puesto su bandera en 
lo mas alto del cerro, é de allí comenzó á soltar escopetas y bal­
lesta~ en los enemigos. Y cómo vieron el daño que recibian, y 
con~1dtirando el porvenir, hicieron sefial que se querían dar, y 
pusieron las armas en el suelo. Y cómo mi motivo sea siempre 
dar á entender á esta gente que no les queremos hacer mal ni 
daño, por mas culpados que Eean, especialmente queriendo ellos 
ser vasallos de V. M., y es gente de tanta capacidad, que todo lo 
entienden y conocen muy bien, mandé que no se les hiciese mas 
daño; y llegados á me hablar, los recibí bien. Y cómo vieron cuán 
bien con ellos se · babia hecho , hiciéronlo saber á los del otro 
peñol; los cuales, aunque habían quedado con victoria, determi­
naron de se dar por vasallos de V. M., y viniéronme á pedir 
perdon por lo pasado. En esta poblacion de cabe el peñol estuve 
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dos días 
1 

y de allí envié á Tesáico los heridos, y yo me p~tí, y 
á las diez del dia llegamos á Guastepeque , de que arriba he 
hecho mencion, y en la casa de una huerta del señor de allí 
nos aposentamos todos ; la cual huerta es la. mayor y mas her­
mosa y fresca que nunca se vió , porque t1~n~ dos leguas de 
circúito t, y por medio della va una muy gentil riwra de agua, Y 
de trecho á trecho, cantidad de dos tiros de ballesta, hay ~poscn­
tamientos y jardines muy frescos, y infinitos ár~les de diversas 
frutas, y muchas yerbas y flores olorosas; que cierto es cosa de 
admiracion ver la gentileza y grandeza de toda esta huerta. E 
aquel dia reposamos en ella, donde los ~aturales n~s hicieron el 
placer y servicio que pudi13ron. E otro dia nos ~artimos, y á ~as 

- ocho horas del dia llegamos á una buena poblacion que se dice 
Yautepeque 2, en la cual estaban esperándonos mucha ge_n~e de 
gueri'a de los enemigos. E cómo llegamos pareció que q~s1ero~ 
hacernos alguna señal de paz , ó por el temor que tuvieron o 
por nos engañar. Pero luego en continente sin, mas acuerdo, co­
menzaron á huir, desamparando su pueblo; y yo no curé de de~­
nerme en él, y con los treinta de caballo dimos tras. ellos_ bien 
dos leguas, hasta los encerrar en otro pueblo que se dice Gilute­
peque 3, donde alanceamos y matamos muchos. Y en e~te pueblo 
hallumos la gente muy descuidada, porque llegamos pr1m~ro que 
sus espías, y murieron algunos, y tomáronse muchas muJ~res Y 
muchachos, y todos los demás huyeron ; y yo estuve dos d1as en 
este pueblo, creyendo que el señor dél se viniera á dar por vasallo 
de v. M.; y cómo nunca vino, cuando parlí ~ice poner fuego al 
pueblo ; y antes que dél saliese, ,·inieron ciertas personas del pue­
blo antes, que se dice Yactepeque, y rogáronmc que les perdo­
nase, y que ellos se querían dar por vasallos de v_. M. Yo les 
recibí de buena voluntad , porque en ellos se babia hecho )ºª 

buen castigo. , . 
Aquel cha que partí, á las nueve del dia llegue á vista <le u~i 

pueblo muy fuerte , que se llama Coadnabaced ·1 , y dentro del 

t La casa y huerta de Huaxtepec. 
: Asl se llama hoy, y es camino á la costa del sur. 
J Xilotepec ¡ este y tos pueblos de arriba están antes d~ Cuernabaca, pero pudo haber 

equil"ocacion en el nombre por poner Xiuxtepec ó Xuchitepec. 
4 Cuerna baca, antes Qttaunabuac, es amenísimo, mu~ fuerte, y hoy. se consen an la, 

ca,a, de CorLrs á. modo de fortaleza, con otras 111cmorias de la conquista. 
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babia mucha gente de guerra; y era tan fuerte el pueblo y cer­
cado de tantos cerros y barrancas, que algunas habia de diez es­
tados de hondura; y no podia entrar ninguna gente de caballo, 
salvo por dos partes, y estas entonces no las sabiamos, y aun 
~ra entr~ por aqu~llas habiamos de rodear mas de legua y me­
dia. Tamb1en se podía entrar por puentes ele madera; pero tenían­
Jas alza~as, y estaban tan fuertes y tan á su salvo, que aunque ~é­
ramos diez veces mas, no nos tuvieran en nada; y llegándonos hácia 
ellos, tiráb~nnos á su placer muchas varas y flechas y piedras. y 
estando as1 muy revueltos con nosotros, un indio de Tascaltecal 
pasó de ~ manera, q~e no le . vieron, por un paso muy peli­
groso; é ~como los enemigos le vieron así de súpito, creyeron que 
los ~spanol~s les entraban por allí; y asi, ciegos y espantados , 
comienzan a ponerse en huida, el indio tras dellos; y tres ó cua­
tro mancebos criados mios y otros dos de una capitanía, cómo vieron 
pasar al indio, siguiéronle y pasaron de la otra parte, y yo con 
los de caballo comencé á guiar hácia la sierra para buscar en_· 
trada al pueblo, y los indios nuestros enemigos no hacían sino 
tirarnos varas y flechas, porque entre ellos y nosotros no habia 
mas de una barranca como cava 1 ; y cómo estaban embebecidos en 
pelear con nosotros, y estos no habían visto los cinco españoles, lle­
gan los nuestros de improviso por las espaldas y comienzan á darles 
de c_uchilladas ; y cómo los tomaron de tan sobresalto y sin pen­
samiento, que por las espaldas se les podia hacer ninguna ofensa, 
porque e~os no sabían que los suyos habían desamparado el paso 
por donde los españoles y el indio habían pasado, estaban espan­
tados y no osaban pelear, y los españoles mataban en ellos; y as-í 
desque cayeron en la burla comenzaron á huir. Y ya nuestra gente 
de pié es_taba dentro en el pueblo y le comenzaban á quemar, y 
~os e~em1gos todos á le desamparar; y así huyendo se acogieron 
al~ sierra, aunque murieron muchos dellos, y los de caballo si­
gmeron y mataron muchos. E después que hallamos por dónde 
entrar al pueblo, que seria mediodía, aposentámonos en las casas 
d~ una huerta, porque lo hallamos ya casi todo quemado. E ya 
bien tarde el señor y algunos otros principales, viendo que en 

' Esta barranca permanece, y se observa hoy todo Jo que aquí dice Cortés. 
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cosa lan fuerte como su pueblo no se habían podido defender, 
temiendo que allá en Ja sierra los habiamos de ir á matar, a~r­
daron de se venir á ofrecer por vasallos c;e V. M., Y yo los recibí 
por tales, y prometiéronme de ahí adel~nte ser siempre nuestros 
amigos. Estos indios y los otros que veman á se dar por vasallos 
de V. }l. , después de les haber quemado y dest~uido sus ?asas Y 
haciendas, nos dijeron que la causa por que veman tarde a nues­
tra amistad era porque pensaban que satisfacían sus culpas _en 
consentir primero hacerles daño, creyendo que hecho no terma­

mos después tanto enojo dellos. _ . 
Aquella noche dormimos en aquel pueblo, y por la mana na scgu_i-

mos nuestro camino por una tierra de pinares, despo~lada Y s~n 
ninguna agua, la cual y un puerto pasamos con grandísimo trabaJO 
y sin heber; tanto que muchos de los indios que iban con nosotros 
perecieron de sed; é á siete leguas de aquel pueblo en unas estan­
cias paramos aquella noche. Y en amaneci~ndo tomamos ~uestro 
camino• y llegamos á vista de una gran cmriad que se dice Su­
chimilco, que está edificada en la laguna dulce, é. cómo los natu­
rales della estaban avisados de nuestra venida, teman hechas mu­
chas albarradas y acequias, y alzadas las pu~ntes de ~as las 
entradas de la ciudad, la cual está de Tenuxbtan tres o cuatro 
leguas; y estaba dentro mucha y muy lucida gente y ~uy deter­
minados de se defender ó morir. E llegados, y recogida toda l~ 
gente y puesta en mucha órden y .~ncierto, yo me apeé de _m1 

caballo y seguí con ciertos peones hacia una albarra?a que teman 
hecha, y detrás estaba infinita gente de guerra; é como comenza­
mos á combatir el albarrada, y los ballesteros y escopeteros les 
hacían daño, desamparáronla, y los españoles se echaron al_agua Y 
pasaron adelante por donde hallaron tierra firme. Y en mech~ hora 
que peleamos con ellos les ganamos la principal parte de la CJudad; 
é retraídos los contrarios por las calles del agua y en sus canoas, 
pelearon hasta la noche, é unos movían paces,. y otros por eso no 
tlcjaban de pelear; y moviéronlas tantas veces sm ponerlo por obra, 
que caímos en la cuenta, porque ellos lo hacian para dos efectos: 

, Desde Cuernabaca volvieron hácia Méjico, y pasaron por Xochimilco, que está junto 
á la laguna de Chale,>, y hoy hay muchas familias de indios que por agua Y tierra co-

mPrcian en llféjiro. 

- i99 -

_el uno para alzar sus haciendas en tanto que nos detenían con la 
paz; el otro por dilatar tiempo en tanto que les venia socorro de 
Méjico y Tenuxtitan. E este dia nos mataron dos españoles, porque 
se desmandaron de los otros y "Obar, y viéronse con tanta necesi­
dad, que nunca pudieron ser socorridos. E en la tarde pensaron los 
enemigos cómo nos podrían atajar de manera que no pudiésemos 
salir de su ciudad con las vidar. E juntos mucha copia dellos, de­
terminaron de venir por la parte que nosotros habíamos entrado; 
y cómo los vimos venir tan súpito, espantámonos de ver su ardid 
y presteza; y seis de caballo, y yo, que estabamos mas á punto 
que los otros, arremetimos por medio dellos. E ellos, de temor de 
los caballos, pusiéronse en huida; y así salimos de la ciudad tras 
ellos, matando muchos, aunque nos vimos en harto aprieto; porque, 
cómo eran tan valientes hombres, muchos dellos osaban esperar á 
los de caballo con sus espadas y rodelas. E cómo andábamos re• 
~u ellos ~n ellos y había muy gran priesa , el caballo en que yo 
1 ba se deJó caer de cansado; y cómo algunos de los contrarios me 
vieron á pié, revolvieron sobre mí, é yo con la lanza comencéme 
á defender dellos; y un indio de los de TascaltecaJ, cómo me vió 
en necesidad, llegóse á me ayudar, y él y un mozo mio que luego 
llegó lev~ntamos el caballo. E ya en esto llegaron los españoles, y 
los enemigos desampararon todo el campo; y yo con los otros de 
caballo, que entonces habían llegado, cómo estábamos muy cansa­
dos, nos volvimos á la ciudad. E aunqne era ya casi noche y sazon 
de reposar, mandé que todas las puentes alzadas por do iba el 
agua se cegasen con piedra y adobes que babia allí, porque los de 
caballo pudiesen entrar y salir sin estorbo ninguno en la ciudad; 
Y no me partí de allí fasta que todos aquellos pasos malos c1ueda• 
ron muy bien aderezados, y con mucho aviso y recaudo de velas 
pasamos aquella noche. 

Otro dia, como todos los naturales de la provincia de Méjico y 
Tenuxtitan sabian ya que estábamos en Suchimilco, a<'.ordaron de 
venir con gran poder por el agua y por la tierra á nos <'<'rcar, 
porq~e creían que no podíamos ya escapar de r-ur- manos; y yo me 
subí a una torre de Rus ídolos para ver cómo venia la g()ntc y por 
dónde uos podian acometer,para proveer en ello lo que nosronvíniese. 
E ya que en todo había dado órdrn, llegamos por el agua á una 
muy grande fk,ta de canoas, que creo que pasaban de dos mil, 


